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INTRODUCCIÓN

                                 n relación con la práctica editorial contem-
poránea al respecto de prólogos y otros textos introductorios,
poseemos una idea poco sistematizada, más bien intuitiva y for-
mada a partir del trabajo rutinario. Por esta razón, intentar un
estudio lo más científico posible sobre el tema, nos llevaría a
indagar en toda la tradición histórica editorial que sustenta la
actividad cotidiana del profesional.

En este trabajo se ha decidido investigar en textos introducto-
rios de la segunda mitad del siglo XIX y la primera del XX, con el
objetivo de realizar una exploración que nos permita extraer
ideas esenciales cuyo conocimiento pueda ser de nuestro prove-
cho.

Como campo de rastreo seleccionamos la Biblioteca de Fran-
cisco de Paula Coronado, que forma parte del Centro de Docu-
mentación e Información Científico-Técnica (CDICT) de la Uni-
versidad Central «Marta Abreu» de Las Villas. Dicha biblioteca,
patrimonio cultural cubano, especializada en literatura e histo-
ria de los siglos XV a la primera mitad del XX, rica en manuscritos
y libros raros, resulta ideal para un acercamiento al período se-
leccionado.

Vale aclarar que aún no consideramos la segunda mitad del
siglo XX como parte de la historia editorial o de una herencia
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cultural pasiva, sino que dada su proximidad temporal con el
recién iniciado siglo XXI, la consideramos como parte de lo que
llamaremos etapa editorial contemporánea, caracterizada por
un conjunto de elementos básicamente tecnológicos que le dan
unidad, aunque todavía le falte profundizar, dominar y sociali-
zar numerosos principios teóricos y metodológicos, en uno de
cuyos casos nos centramos aquí.

Seleccionamos entonces los cien años inmediatos anteriores a
esta segunda mitad del XX como parte de un terreno que puede
aportar mucho, aun desde una óptica eminentemente descrip-
tiva como la del presente informe, y que encuentra en una bi-
blioteca como la elegida abundante material ilustrativo.

El informe, como se verá, estructura su desarrollo en tres epí-
grafes que presentan la descripción estadística de los textos fi-
chados, la descripción del contenido y funciones de dichos tex-
tos, y la descripción al respecto de la datación, firma y
tratamiento tipográfico de los mismos.

DESARROLLO
Según el trabajo titulado «Fuentes de información impresas»,
«un prólogo es aquello que viene antes de un texto. Su función
está en proporcionar el contexto y en aclarar la intención que
lleva el autor de un discurso, con el fin de facilitar al lector el
camino que éste emprende al iniciar la lectura de un texto para
él hasta entonces desconocido».1

A partir de esta idea esencial, común a diversos materiales
referativos, la presente investigación se inició con la revisión de
60 libros, como representativos de los cien años seleccionados
para el estudio, y en los cuales fichamos los textos introducto-
rios y relacionamos todo lo concerniente a contenido (autoría,
títulos, funciones…) y forma (tratamiento tipográfico).

Descripción estadística y denominaciones
De estos 60 libros, existen denominaciones que se reiteran de la
manera siguiente:

a) Prólogo (10 casos)
b) Proemio (5)

1 Procedencia internet: htpp//www.miexamen.com/comunicación/fuentes de
información impresa.htm.



[51]

c) Advertencia (2)
d) Dos palabras (5)
En estos casos, seleccionamos siempre un texto como repre-

sentativo, a los efectos del análisis de contenido y forma de nues-
tro interés. Los demás pueden considerarse casos únicos.

Predomina, incluso en las obras de mayor antigüedad, la de-
nominación actual: prólogo, pero existen otras como: proemio,
exordio, prefacio, preámbulo, etcétera, que aparecen registra-
das en el Diccionario de la Real Academia Española y que todas
responden a una idea común: discurso antecedido al cuerpo de
un libro.

Tenemos una excepción: Pórtico, denominación que aunque
da idea de inicio, umbral, se refiere a la arquitectura, y no es
más que: sitio cubierto y con columnas que se construye delante
de los templos y otros edificios suntuosos.

Existen otras denominaciones creadas por el autor de la nota,
de modo muy simple, pero que también responden a la misma
intención: prologar. En estos casos curiosos, pocos convencio-
nales, centramos nuestra atención por corresponderse con los
objetivos planteados.

Entre esas denominaciones, vale apuntar:
a) Al que leyere,
b) Algo á [sic] manera de prólogo,
c) Al público,
d) Antes de empezar,
e) A propósito,
f) Carta-Proemio,
g) Carta-Prólogo,
h) Cuasi-Prólogo,
i) Dos cartas por vía de introducción,
j) Enunciación,
k) Explicación,
l) Inicial,
m) Pórtico,
n) Prevención,
o) Prologuillo,
p) Prólogo-Diálogo,
q) Prólogo que no es prólogo,
r) Propósito cumplido,
s) Tentativa de prólogo,
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t) Un momento
u) Verán ustedes
v) Y a falta de prólogo.

Descripción del contenido y funciones de los textos

Resulta muy interesante que todos los libros muestreados, tanto
los de la segunda mitad del XIX como los de la primera del XX,
posean dicho texto introductorio, ya sean libros de autores de
mayor o menor prestigio, impresos por editoriales reconocidas
o no.

Bajo distintas denominaciones en estos textos introductorios,
el autor, el editor o algún amigo del autor se daban a la tarea de
hablar acerca del libro, la temática que aborda, las circunstan-
cias en que surge. Casi son raros los casos en que el editor asume
esta tarea, que a veces pertenece al autor; pero en su gran mayo-
ría resulta ser un amigo quien se da a la tarea de confeccionar
este texto.

También hemos de señalar que en la mayor parte prevalece
un texto introductorio sin rigor científico, más bien surgido de
la impresión que el texto suscitó en ese amigo al leerlo, mayor-
mente descriptivo, abundante en adjetivos, o de una filosofía
—entiéndase este concepto según la terminología popular— muy
particular acerca de la vida que tiene este amigo-prologuista.

Existen textos introductorios que hablan de la sociedad de su
tiempo, otros que vinculan el nacimiento de esa obra a momen-
tos importantes de la vida del autor. Aunque al lector simple
esto parezca un dato insignificante, el investigador tiene en cuen-
ta la importancia de estos datos respecto a las circunstancias
textológicas, así tenemos: El terror de la isla, de Manuel González
Milanés, en cuyo texto introductorio el autor se centra en su
vida personal, y El emisario, donde su autor, Francisco Calcagno,
refleja tan bien la época en que su obra se enmarca.

Resulta interesante el modo en que, en algunos casos, la fun-
ción del texto introductorio viene dada por medio de cartas,
bien del autor del libro, bien de un amigo suyo. Son estos los
casos de las ya enunciadas Carta-Proemio, Carta-Prólogo y Dos
cartas a manera de introducción.

En Carta-Proemio, en Horacio Sierra: Cuentos, un amigo del
autor le dice que a su juicio la narrativa en Cuba no ha alcanza-
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do aún el desarrollo necesario y por tal motivo le agradece su
obra.

En Carta-Prólogo, en Álvaro de la Iglesia: Pepe Antonio, Ma-
nuel Sanguily realiza un verdadero ensayo acerca de la novela.

En «Dos cartas a manera de introducción», en Valentín Ca-
talá: Noches de insomnio, el autor, en una carta, pide a un amigo
su opinión acerca de sus versos, y este le responde, en otra, que
sus versos son buenos, que debe publicar el libro.

Mención aparte merece una carta que introduce la obra Bal-
tasar, de Gertrudis Gómez de Avellaneda. Esta carta la dirige la
autora al príncipe de Asturias; en ella le explica que le dedica su
obra, le cuenta cómo surgió en ella la idea de escribirla, casi le
pide perdón por haberla escrito, a la vez que le ruega la lea y dé
su opinión, y le asegura que solo la han inspirado sentimientos
religiosos. No obstante, se extiende y realiza incluso un análisis
literario de la obra, de los personajes, etcétera, donde puede
valorarse el talento literario de la autora. Cuando terminamos
de hojear el libro no se puede menos que admirar, además del
talento, la astucia de la Tula, pues vemos que la obra, cuyo pro-
tagonista principal la autora critica por representar nada menos
que la tiranía de un déspota —y téngase en cuenta la situación
histórica de Cuba como colonia de España en esa fecha—, lleva
al final la nota siguiente:

Habiendo examinado este drama, no hallo reparo ninguno
en que su representación sea autorizada.
Madrid, 29 de Enero de 1858
El Censor de Teatros
Antonio Ferrer del Río.

He aquí la función de este texto introductorio: ni más ni menos
que librarse de la censura que pudiera prohibir la escenificación
del drama, cosa que la autora consigue.

La función del texto introductorio también puede ser satis-
fecha, como en dos casos, por medio de notas o cartas manuscri-
tas, sin denominación, las cuales aparecen al inicio de la obra y
la enjuician de modo muy suscinto y con mayor rigor:

1) Carta manuscrita sin denominación, firmada por Enrique
José Varona, en el libro Mersé, de Félix Soloni.

2) Nota manuscrita sin denominación, firmada por José Moji-
ca, en el libro Nadie escapa, de Fanny Crespo.
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Como texto introductorio de gran importancia tenemos el de-
nominado «Inicial», que constituye un hermoso prólogo de Raúl
Roa a la obra El soldado desconocido cubano, de Pablo de la Torri-
ente Brau, donde Roa expone que en Pablo nunca el oficio de
escritor estuvo desvinculado de la práctica revolucionaria, y
plantea que este es un libro dedicado a desenmascarar el heroís-
mo postizo de la guerra capitalista.

Casos curiosos lo constituyen prólogos en los cuales los au-
tores dicen estar en contra de los prólogos, que ven ellos tan
convencionales, «pues no toda obra debe llevar un prólogo».
Sin embargo, ni aun en estos casos el prólogo deja de existir y su
función es suplida, respectivamente, por:

1) «Y a falta de Prólogo», en Francisco Simón: Motivos del
corazón y de la farsa.

2) «Por lo que valga», en Wenceslao Gálvez: Nicotina.
También los versos sirven a los efectos de un texto introducto-

rio, como sucede en los siguientes dos casos, en los cuales quedan
debidamente satisfechas las funciones introductorias, presenta-
doras, propias de un prólogo:

1) «Al Público», en Juan Martínez Villergas: La vida en el cha-
leco.

2) «Pórtico», en M. Sire Valenciano: La sombra de Murger.
Otro caso digno de destacar lo es la Dedicatoria-Prólogo a

Sombras eternas, de Raimundo Cabrera, donde el autor plantea:
«el carácter desinteresado y heroico que sufrió y luchó y realizó
el ideal de nuestros mayores ha descendido en la práctica de los
deberes cívicos cegados por ambiciones concupiscentes y ha
vuelto al pasado por atávicos y fatales movimientos […]» Como
dato curioso, esta Dedicatoria-Prólogo aparece antecedida por
una nota, sin ninguna denominación, escrita por Enrique José
Varona el 1 de julio de 1918, donde habla de sus insatisfacciones
y su frustración con la República y de su amor por la libertad.

Hasta aquí hemos resaltado los casos más interesantes de to-
dos los encontrados, en lo que a funciones respecta. No quere-
mos dejar de señalar que todos los libros han llevado de un modo
u otro su texto introductorio, desde una nota íntima donde el
autor habla de detalles insignificantes de su propia vida y los
vincula con la obra, hasta algunos que constituyen verdaderos
ensayos cortos donde se analiza la obra. Este es el caso de la
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Carta-Prólogo que hace Manuel Sanguily a Álvaro de la Iglesia
por su obra Pepe Antonio, perteneciente a los Episodios nacionales
y a la que ya hemos hecho mención.

Descripción respecto a la datación, firma y tratamiento
tipográfico
En la muestra investigada existen textos introductorios que no
aparecen firmados por su autor, otros solo llevan sus iniciales y
algunos el nombre completo. Existe una gran mayoría sin da-
tación, solo en unos pocos aparece la fecha y el lugar en que
fueron escritos.

En todos los casos ese texto introductorio lleva su respectiva
denominación en un tipo de letra diferente de la nota como tal
(tripa), en mayor puntaje y casi siempre en versales, raramente
en versalitas. Existen casos aislados en los que se utiliza una
letra más trabajada, que explota un poco la geometría (ejemplo:
? en lugar de o), algunas que parecen embellecidas a mano. Tam-
bién se ha encontrado una nota en itálica (letra bastardilla, in-
clinada) y las dos manuscritas a que ya hemos hecho referencia,
así como alguna denominación marcada en versales negritas o
en versales itálicas.

De modo que no encontramos homogeneización en lo con-
cerniente al tratamiento tipográfico de los textos introductorios
que han sido revisados.

CONCLUSIONES
1) A partir de la muestra analizada se puede observar que en
ningún libro se prescinde del texto introductorio, el cual asume
diferentes funciones, ya sea presentar la obra, lograr que se pu-
blique o autorice a ser representada (caso de pieza dramática),
afianzar algunas ideas de su autor o simplemente promocionar
su lectura.

2) Existen denominaciones más tradicionales —preámbulo,
exordio, proemio— y otras con denominaciones concebidas como
variaciones a partir de las anteriores o creadas originalmente,
bien por el autor del libro o de la nota, bien por el editor, pero
que cumplen la misma función.

3) La denominación que predominó —prólogo—, aunque la
encontramos en casos de la segunda mitad del siglo XIX, vemos
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que ha logrado triunfar con el paso de los años y consolidarse
en los años más recientes, esto es en la primera mitad del XX.

4) En la muestra en cuestión verificamos que las funciones del
texto introductorio son diversas, y también existe diversidad en
cuanto al tratamiento de la tipografía en su composición; diver-
sidad que debe entenderse como falta de homogeneización y
uniformidad en la práctica editorial.
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